
Carta abierta del coordinador del Escuela  

Hola a todos: 
 
Mi nombre es Rafael Santiago. En la actualidad, soy el coordinador de las escuelas de rugby 
de Escoriones de Armilla. Sin cuyo Ayuntamiento y apoyo constante, no podríamos haberlo 
siquiera pensado Decir que, aunque llevamos poco tiempo funcionando, no lo es tanto en 
cuanto a tiempo y recursos empleados en ello.  
 
Decir que es la salida natural de cualquier club, es decir poco. Proyecto que nosotros, como 
Asociación de veteranos, acometimos hace ya varios años. Por la sencilla razón, que el 
tiempo pasa y no solo no espera a nadie. Sino que, en su paso inexorable, nos irá borrando 
a todos, sin prisa, pero sin pausa.  
 
Razón por la cual, es nuestra prioridad dejar nuestro deporte en manos de las nuevas 
generaciones que se irán acercando a él, gracias entre otras cosas al trabajo de promoción 
que llevamos y llevaremos a cabo, mientras estemos aquí. Puesto que es un pensamiento 
generalizado en todos los rugbiers, devolver lo que nuestro deporte nos ha dado. Aunque 
sea en parte. Porque un rugbier es mucho más que un jugador, ya que representa los valores 
como, amistad, disciplina, solidaridad, esfuerzo, respeto, equipo, que todos y cada uno de 
los que practicamos este deporte, llevamos a gala y que se convierte en filosofía de vida. 
Tanto es así, que es nuestra divisa: “Sine amicitia, rugby esse nullam” El rugby, nada 
es sin amigos.  
 
Y ya para terminar, me gustaría dejar mi pequeña aportación personal, tal y como no me 
canso de predicar, en cuanto a las bondades del rugby tiene y ha tenido en mi este deporte 
al que yo tuve la suerte de entrar hace ya demasiados años: “Hoy casi 45 años después, sigo 
siendo esa misma persona. Pero ahora soy una persona orgullosa al decir que juego a esto 
porque nada me hace tan feliz como este deporte. Que, aunque ya viejo, sigo practicando 
como veterano, porque finalmente ahora sé que quería decir aquel primer entrenador 
cuando me dijo, prueba y te aseguro que ya nunca dejarás de jugar, de sentirte un rugbier, 
porque el ex jugador, no existe.  
 
El paso de los años me enseñó otra cosa, que ahora sé que es la esencia de un deporte, que, 
si lo tomas solo como tal, puedes llegar a provocar daño y/o lesiones importantes. Por el 
gran contacto que existe entre los jugadores. Y la razón para que esto no ocurra, es que se 
trata de algo más que un deporte. Es una filosofía de vida, con unos principios y unos valores, 
como el respeto, el esfuerzo, el equipo, la disciplina, muy firmes y establecidos. Que no solo 
no se pierden nunca, sino que le conducen a lo largo de la vida de forma correcta y honesta. 
Y son tan fuertes e importantes, que son ellos y su traslación en la vida, los que se encargan 
de decidir si sigues o lo dejas. Por eso cuando conoces a la gente de rugby, conoces a la que 
será tu familia.”.  
 
Y ya, para terminar, me gustaría dar las gracias a nuestro técnico de este año, José Luís 
Roncero, aunque para nosotros será siempre nuestro “Curro”, que, como su tocayo del 
toreo, debería tener su propia canción. Gracias por tu generosidad y compromiso. Y como 
no, al club, representado en la persona de su presidente, Antonio Santiago y a todos y cada 
uno de los que componemos esta maravillosa familia. 
 
Larga vida al rugby 
R. S. de la Torre 


